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Es comprensible que el desenlace de 
la Guerra hispano-cubano-norteame-
ricana en 1898, que representó, ade-
más del escamoteo del triunfo de los 
luchadores cubanos durante más de 
tres décadas frente al dominio colo-
nial español, el ascenso de Estados 
Unidos como potencia imperialista 
y el declive total de España, tuviera y 
aún conserve resonancias y divergen-
cias historiográficas.
La denominación exacta del con-
flicto ha sido uno de los temas más re-
currentes y no es debido a un asunto 
de mera exquisitez etimológica, sino 
porque su determinación implica el 
reconocimiento a la participación de 
las partes contendientes, con las con-
siguientes interpretaciones de carác-
ter ideológico y conceptual.
Sobre este asunto los Congresos 
Nacionales de Historia, organizados 
durante la república neocolonial y el 
inicio de la revolución cubana, senta-
ron pautas y deben ser debidamente 
atendidos.
Desde su surgimiento en 1942 se 
estableció que el objetivo de estos 
cónclaves —creados gracias al empe-
ño de instituciones y personalidades 
como la Sociedad Cubana de Estu-
dios Históricos e Internacionales y la 
Oficina del Historiador de La Habana, 
ambas bajo la conducción del relevan-
te historiador Emilio Roig de Leuch-
senring— era “Promover el mayor 
auge de los estudios históricos y alen-
tar su cultivo, así como difundir el 
conocimiento de la historia más allá 
del círculo de los especialistas, hasta 
el corazón mismo del pueblo, a fin de 
que ese conocimiento lleve a la reafir-
mación permanente de la fe cubana 
en la evolución histórica de la nacio-
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nalidad y estimule el 
más sano patriotis-
mo”;1 pero también se 
propusieron la rectifi-
cación de hechos his-
tóricos: incompletos o 
erróneamente conoci-
dos y la revaloración 
de acontecimientos mal 
interpretados.
Las trece ediciones 
del evento, celebra-
das entre 1942 y 1960, 
priorizaron el trata-
miento a sucesos y personalidades de 
las guerras por la independencia na-
cional de Cuba en el siglo xix y a las re-
laciones con Estados Unidos. En este 
sentido, en los debates adquirió gran 
interés descubrir la verdad y lograr 
establecer la relación del discurso con 
la realidad histórica, lo que incenti-
vó el análisis del proceso evolutivo y 
revolucionario forjador de la nación 
cubana, la historia de la Guerra hispa-
no-cubano-americana y el papel del 
Ejército Libertador en ese contexto, 
así como la reafirmación de la tesis de 
que Cuba no debe su independencia a 
Estados Unidos.
En los debates suscitados en los 
Congresos Nacionales de Historia se 
esclarecieron los verdaderos objetivos 
de la Guerra hispano-cubano-ame-
ricana y la participación protagónica 
y decisiva que tuvo el Ejército Liber-
tador en la derrota de España.2 En el 
periodo republicano, en Cuba se ha-
bía cometido la enorme falsedad e in-
justicia de denominarla como Guerra 
hispano-americana.
El debate sobre este tema fue re-
currente desde el primer Congreso, 
porque existía la preocupación acerca 
de cuál sería la manera más idónea 
para denominar este 
conflicto, que se con-
virtió en la primera 
guerra de carácter im-
perialista, en el cual 
participaron dos po-
tencias, España y Esta-
dos Unidos, deseosas 
una, de mantener su 
propiedad, y la otra, de 
adueñarse de Cuba. El 
análisis fue tergiversa-
do por la historiogra-
fía: los representantes 
de cada nación beligerante daban una 
versión diferente de los hechos en de-
fensa de sus intereses. Y en esta situa-
ción, a Cuba le correspondió la peor 
parte, ya que aparentemente se había 
presentado a los cubanos, frente a la 
opinión pública internacional, como 
incapaces de desarrollar una guerra 
civilizada y autogobernarse.
Uno de los historiadores que más 
aportó al debate fue el propio Emilio 
Roig de Leuchsenring; pero, como 
1 Emilio Roig de Leuchsenring en el prólogo al 
libro: La revalorización de la historia de Cuba 
por los Congresos Nacionales de Historia, Ofi-
cina del Historiador de la Ciudad de la Haba-
na, La Habana, 1961, p. 5.
2 Sobre este tema nos extendimos en la tesis 
de maestría y en una ponencia presentada en 
el iv Taller Provincial de Jóvenes Historiado-
res. Cfr. Namilkis Rovira Suárez: “Santiago 
de Cuba y los santiagueros en los Congresos 
Nacionales de Historia. Sus aportes a la his-
toriografía cubana [1942-1960]”, tesis en op-
ción al título académico de Máster en Estu-
dios Cubanos y del Caribe, 2012 y “La Guerra 
hispano cubano norteamericana en los Con-
gresos Nacionales de Historia”, en Memorias 
de los Eventos de Jóvenes historiadores, Edi-
ciones UO, Santiago de Cuba, 2008.
En los debates 
suscitados en los 
Congresos Nacionales de 
Historia se esclarecieron 
los verdaderos objetivos 
de la Guerra hispano-
cubano-americana 
y la participación 
protagónica y decisiva 
que tuvo el Ejército 
Libertador en la derrota 
de España.
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hemos considerado, no sorprende que 
fueran los investigadores de Santiago 
de Cuba, escenario principal del oca-
so del dominio hispano, “[…] quienes 
lideraran los empeños rectificado-
res respecto al conflicto, en especial 
lo relativo a su denominación como 
Guerra Hispano Cubano Americana, 
lo que implicaba el incuestionable 
reconocimiento al protagonismo del 
Ejército Libertador Cubano en el de-
senlace”.3
Emilio Roig de Leuchsenring
El arquitecto, ingeniero civil y doc-
tor en ciencias físico-matemáticas 
Ulises Cruz Bustillo tuvo una parti-
cipación destacada en los Congresos 
Nacionales de Historia y elaboró más 
de cincuenta y cinco planos y croquis 
que describían la lucha independen-
tista. En la primera edición de estos 
conclaves presentó diecinueve traba-
jos, entre ellos uno que aportó datos 
importantes sobre la Guerra hispa-
no-cubano-americana, donde a tra-
vés del método de la elaboración de 
planos, brinda importantes detalles 
sobre este suceso, aunque soslaya la 
valoración político-ideológica minu-
ciosa con respecto a la importancia, 
antecedentes y causas de la guerra.
En el segundo Congreso, efectuado 
en La Habana en octubre de 1943, se 
desarrollaron trascendentales deba-
tes y se aprobaron importantes deci-
siones. En el cónclave se argumentó el 
carácter histórico de las hostilidades 
interimperialistas respecto a Cuba, 
que había sido víctima de los “[…] 
tradicionales egoísmos de las gran-
des potencias como, Estados Unidos 
de Norteamérica, Inglaterra, Francia, 
Austria, Hungría y otras, [lo que] re-
presenta el más grande de los heroi-
cos esfuerzos y sacrificios realizados 
[por un pueblo] en América […]”,4 a la 
vez que se destaca la posición perse-
verante y digna del pueblo cubano en 
el desarrollo de su lucha por su inde-
pendencia absoluta.
El Congreso introdujo en el tema de 
la conceptualización de las guerras. 
En tal sentido, en el acuerdo no. 37 del 
acta final se definió:
Nuestra guerra de independencia 
de 1895 no puede denominarse 
ni de Bayate, ni de La Habana, ni de 
3 Israel Escalona y Manuel Fernández Carcas-
sés: “Historia y memoria: Santiago de Cuba 
y la encrucijada histórica del 98”, en Honda, 
no. 43. 2015, p. 53.
4 Historia y cubanidad. Discursos pronunciados 
en la inauguración del segundo Congreso Na-
cional de Historia, Sociedad Cubana de Estu-
dios Históricos e Internacionales, La Haba-
na, 1943, p. 48.
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Guantánamo, ni de Holguín, ni de 
Jiguaní en Santiago de Cuba, sino 
simplemente guerra de indepen-
dencia de 1895; y por su contenido 
ideológico, Revolución de Martí, 
pero sin comprender dicha revo-
lución en el movimiento armado 
que le dio lugar, y reconociéndo-
se que la revolución como tal no 
triunfó y que sus ideales están en 
gran parte por realizar.5
Con respecto al conflicto de 1898, 
en el inciso c del acuerdo no. 38, se 
estableció que para su estudio y va-
loración era preciso destacar que fue 
decisiva la participación del Ejército 
Libertador para derribar al ejército 
español, y en correspondencia con 
esa verdad histórica no debe desig-
narse “[…] como hasta ahora se ha 
venido denominando, popular y ofi-
cialmente Guerra hispanoamericana, 
sino que debe denominarse Guerra 
hispano-cubano-americana”,6 lo cual 
fue sancionado por ley de la Repú-
blica en mayo de 1945. Se acordó, 
además, graficar esta denominación 
en una placa sobre un monumento en 
el Parque San Juan, de la ciudad de 
Santiago de Cuba, que se materializó 
durante el séptimo evento, efectuado 
en Santiago de Cuba en 1948, bajo la 
presidencia del propio Ulises Cruz 
Bustillo. 
Igualmente, el Congreso ratifi-
có que “El estudio […] de la actitud 
mantenida por el gobierno de los Es-
tados Unidos, de dominarnos econó-
mica, política y militarmente, desde 
1805-1898 lleva a la conclusión de que 
en todo momento, el Estado de Nor-
teamérica fue enemigo de Cuba libre 
[…]”.7 Al mismo tiempo, insistió en 
que debía diferenciarse la posición 
del pueblo norteamericano respecto 
a nuestra independencia, al demos-
trar simpatía y apoyo hacia la causa 
cubana.
El tema fue sistemático en los Con-
gresos Nacionales de Historia. En el 
sexto Congreso, Emilio Roig de Leuch-
senring presentó su trabajo “Los Esta-
dos Unidos contra Cuba Libre”, con 
argumentos sobre la política desarro-
llada por Estados Unidos contra Cuba, 
que propició que el cónclave ratifica-
ra, en el artículo 19, que la libertad fue 
escamoteada con la ocupación mili-
tar de 1899 a 1902, y que la Resolución 
Conjunta, aprobada por el Congreso 
norteamericano el 19 de abril y con-
firmada por el presidente McKinley, 
que declaraba la “la independencia de 
Cuba”, fue quebrantado en sus letras 
por la administración norteamerica-
na, la cual “[…] seguía siendo como 
antes, ahora y siempre, enemiga de 
Cuba libre […]”.8 Durante el séptimo 
evento se profundizó este análisis 
historiográfico en razón de que pos-
teriormente se impuso la Enmienda 
Platt, un “[…] mentís rotundo a la Re-
solución Conjunta del 20 de abril de 
1898, disfraz anexionista […]”.9
El debate de los Congresos Nacio-
nales de Historia con respecto al tema 
de la Guerra hispano-cubano-nortea-
mericana tuvo un momento cumbre 
5 Ibídem, p. 50.
6 Ibídem, p. 54.
7 Ibídem.
8 “Historia y Patria”, sexto Congreso Nacional 
de Historia, Cuadernos de Historia Habanera, 
no. 39, La Habana, 1948, p. 124.
9 “Reivindicaciones históricas”, séptimo Con-
greso Nacional de Historia, Cuadernos de 
Historia Habanera, no. 42, La Habana, 1949, 
p. 130.
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en el séptimo, especialmente dedica-
do al análisis de los sucesos en la con-
memoración de su cincuentenario.
Como resultado de la ponencia “El 
fracaso bélico de España en Cuba”, 
de Emilio Roig, se convino sobre la 
falta de divulgación precisa y sufi-
ciente respecto a la verdad histórica, 
que no distinguía que el único triun-
fo militar de Estados Unidos fue el 
combate naval contra la escuadra del 
almirante Pascual Cervera Topete, en 
Santiago de Cuba; mientras que en el 
terreno fue trascendental el papel del 
Ejército Libertador en el triunfo con-
tra España.
En los estudios relativos a sus orí-
genes, causas, desarrollo y conse-
cuencias se destacaron los trabajos 
de Rafael Portuondo —“Campaña de 
Santiago de Cuba”—y el trascenden-
tal libro Cronología crítica de la guerra 
hispano-cubano-americana, de Fe-
lipe Martínez Arango, que mereció 
premio otorgado por el gobierno de 
la provincia de Oriente para recono-
cer el mejor trabajo presentado en el 
evento, y fue publicado en 1950 por la 
Oficina del Historiador de la Ciudad 
de La Habana.
En la nota explicativa de la prime-
ra edición, Emilio Roig de Leuchsen-
ring consideró que “[…] la finalidad 
que se propuso conseguir y ha logra-
do cabalmente el autor, de destacar 
la valiosa participación que tuvo el 
Ejército Libertador cubano, al mando 
del General Calixto García Íñiguez, en 
las operaciones militares que culmi-
naron con la rendición de Santiago de 
Cuba […]”.10
El libro de Martínez Arango es 
trascendente. Las reediciones y cri-
terios emitidos así lo demuestran. En 
el mismo año 1959 vio la luz una vez 
más con la “Advertencia” del Dr. José 
Antonio Portuondo, a la sazón profe-
sor de Historia de Cuba de la Univer-
sidad de Oriente, quien argumentaba 
que la nueva publicación respondía a 
necesidades de ese centro de altos es-
tudios, pues la edición inicial se había 
agotado. Y añadía: 
Por su excelente documentación y 
certero manejo de las fuentes más 
autorizadas, por su rigor metódico 
y absoluta precisión cronológica, 
que permite al lector revivir día 
tras día los más relevantes aspectos 
de un episodio capital de nuestra 
historia […], constituye el mejor ín-
dice o guía para un curso universi-
tario de la guerra Hispano-cubano-
americana… Si en 1950, al tiempo 
de su primera aparición, la Crono-
logía constituyó una justa restitu-
ción de la verdad histórica, frente 
a todos los falseamientos de raíz 
anexionista […] ahora que renace 
en nuestra patria el sentimiento de 
dignidad nacional… este libro bre-
ve y certero, profundamente cuba-
no, recobra toda su vigencia.11
Así mismo lo consideró Ramón de 
Armas cuando se reeditó en 1973, al 
considerar: 
10 Emilio Roig de Leuchsenring: “Nota explica-
tiva de la primera edición”, en Felipe Martí-
nez Arango: Cronología crítica de la guerra 
hispano cubanoamericana, Oficina del His-
toriador de la Ciudad de La Habana, La Ha-
bana, 1950, p. 25.
11 José A. Portuondo: “Advertencia”, en Felipe 
Martínez Arango: Cronología crítica de la 
guerra hispano cubanoamericana, Edito-
rial de Ciencias Sociales, La Habana, 1973, 
pp. 21-22.
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Todo esto dicho en 1948, cuando 
la peor historiografía burguesa se 
unía al coro entreguista de la repú-
blica neocolonial para plantear la 
independencia cubana como dona-
tivo generoso y caprichoso de la po-
tencia imperial […] la obra de Mar-
tínez Arango constituye una sólida 
y rigurosa base sobre la cual hacer 
la historia […].12
Más recientemente, en ocasión del 
110 aniversario del conflicto, Juan 
Manuel Reyes ha enjuiciado: 
[…] logra […] articular una crono-
logía que hoy todavía es insupera-
ble, pues orienta al lector, preferen-
temente al estudioso (y mejor aún 
al estudiante), a través de la des-
cripción de los trescientos cuarenta 
y cuatro días que duró el conflicto 
armado, o sea prácticamente casi 
todo el año 1898, desde el momento 
en que se instaura el régimen auto-
nómico hasta la firma del tratado 
de París el 10 de diciembre.13
En el noveno Congreso, tras el de-
bate del trabajo “Cuba no debe su in-
dependencia a los Estados Unidos”, 
presentado por Emilio Roig de Leuch-
senring, los congresistas convinieron 
ratificar lo planteado en cónclaves 
precedentes:
Declarar que Cuba No debe su inde-
pendencia a Estados Unidos de Nor-
teamérica, sino al propio esfuerzo 
de su pueblo, en firme e inquebran-
table voluntad de poner término 
al […] régimen despótico colonial 
[español] y conquistar la libertad, 
la democracia y la justicia […]. De-
clarar que el Estado norteamerica-
no fue siempre enemigo de la inde-
pendencia de Cuba y obstaculizó o 
anuló los trabajos de los patriotas 
cubanos tendientes a lograrlo […] 
y se opuso contumazmente al re-
conocimiento de la beligerancia, 
ofreciendo en cambio […] el apoyo 
material a España para conservar 
la Isla y para recuperarla si llegaba 
a perderla.14
A la vez que se recomendaba al Mi-
nistro de Educación “[…] que se revi-
sen convenientemente los programas 
y textos de nuestra historia patria, 
para que en ellos aparezca claramen-
te demostrado el hecho de que Cuba 
no debe su independencia a los Esta-
dos Unidos”.15
Algo similar ocurrió en el décimo 
Congreso, efectuado en La Habana 
entre el 14 y 17 de noviembre de 1952, 
donde a partir de la investigación de 
Emilio Roig —“Medio siglo de ab-
sorción y explotación imperialista 
norteamericana de la República de 
Cuba”—, se ratificaron los postula-
dos antimperialistas de los cónclaves 
precedentes. Entre los asuntos con-
firmados estuvo la valoración sobre 
el papel protagónico desempeñado 
por el Ejército Libertador cubano, 
12 Ibídem, p. 19.
13 Juan M. Reyes: “Honrando un clásico: La 
Cronología crítica de la guerra hispano cu-
banoamericana”, en Manuel Fernández Car-
cassés [coord.]: 1898. Alcance y significación, 
Ediciones Santiago, Santiago de Cuba, 2009, 
p. 83.
14 “En el centenario de la bandera de Cuba”, no-
veno Congreso Nacional de Historia, Cuader-
nos de Historia Habanera, no. 48, La Habana, 
1951, pp. 108-109.
15 Ibídem, p. 109.
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que fue refrendado en el acta final en 
los siguientes términos: “Desde las 
primeras operaciones desarrolladas 
en aguas y tierras cubanas por la es-
cuadra y el ejército norteamericano 
quedó demostrada la efectividad de la 
cooperación que les prestó el Ejército 
Libertador”, y más adelante: “Cuanto 
más necesario se hizo para los nor-
teamericanos la cooperación cubana, 
más y más se acentuó su inquina con-
tra los mambises, llegando a conver-
tirse en hostilidad y desprecio”.16
Tras el triunfo de la revolución, en 
febrero de 1960, se desarrolló el dé-
cimo tercer Congreso Nacional de 
Historia, efectuado en La Habana.17 
El historiador Fernando Portuondo, 
al tomar posesión de la presidencia, 
reflexionó sobre ideas esenciales de-
batidas y aprobadas en los eventos del 
periodo republicano, así recordó que 
en ellos:
[…] se ratificó, una y otra vez, la 
opinión de que Cuba no debía su 
independencia a ningún poder ex-
traño, que la lucha de medio siglo 
por conseguirla estaba a punto de 
culminar en la victoria cuando los 
Estados Unidos decidieron interve-
nir en el conflicto hispano cubano, 
que la colaboración del Ejército Li-
bertador fue eficacísima en la vic-
toria de los Estados Unidos en San-
tiago de Cuba.18
Al retomar este asunto, en la clau-
sura de ese evento, el doctor Arman-
do Hart presentó la tesis de que “[…] 
no hubo tal guerra hispano-ameri-
cana, ni siquiera guerra hispano-cu-
bano-americana. Lo que hubo fue 
intromisión de los norteamericanos 
en la guerra de independencia de los 
cubanos […]”.19 Los debates, decla-
raciones, resoluciones y acuerdos de 
los Congresos Nacionales de Historia, 
efectuados entre 1942 y 1960, sobre los 
acontecimientos de 1898, conservan 
su total vigencia y sientan pautas para 
los análisis historiográficos contem-
poráneos.
16 “En el Cincuentenario de la República”, déci-
mo Congreso Nacional de Historia, Cuader-
nos de Historia Habanera, no. 55, La Habana, 
1953, pp. 121 y 124.
17 Cfr. Israel Escalona y Luis F. Solís: “Un evento 
necesario en los inicios de la Revolución” en 
El Historiador, La Habana, enero-marzo del 
2010, pp. 8-9.
18 “Discurso de Fernando Portuondo”, en His-
toria de Cuba Republicana y sus antecedentes 
favorables y adversos para la independencia. 
Trece Congreso Nacional de Historia, p. 43.
19 “Discurso de Armando Hart”, en Historia de 
Cuba Republicana…, ob. cit., p. 73. Sobre este 
particular recomendamos el trabajo citado 
de Israel Escalona y Luis F. Solís, pp. 9-10.
